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DescripciÃ³n

Apoderarse del corazÃ³n

â??El amor de Cristo nos constriÃ±e, pensando esto: que si uno muriÃ³ por todos, 
luego todos murieron; y Ã©l por todos muriÃ³, para que los que viven ya no vivan para 
sÃ, sino para aquel que muriÃ³ y resucitÃ³ por ellosâ?• (2 Corintios 5:14, 15).
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Â¿QuÃ© es lo Ãºnico seguro en la vida? â??La muerte y los impuestosâ?•, dirÃan muchos. Si
pudiÃ©ramos hacer esta misma pregunta al apÃ³stol Pablo, muy probablemente nos dirÃa que lo Ãºnico
seguro en esta vida es el amor de Dios, manifestado en la vida y la muerte de nuestro SeÃ±or Jesucristo.

Â¿QuÃ© ocurriÃ³ en la vida de este apÃ³stol para que se convirtiera, del mÃ¡s encarnizado perseguidor
de los seguidores de Cristo, en su mÃ¡s ferviente predicador? En algÃºn momento de su vida, Saulo de
Tarso entendiÃ³ que, por amor a Ã©l, Cristo habÃa muerto en la cruz, y ese amor sencillamente se
apoderÃ³ de su corazÃ³n.

Â¿Apoderarse? AsÃ es como la versiÃ³n Dios Habla Hoy rinde nuestro texto de hoy: â??El amor de
Cristo se ha apoderado de nosotros desde que comprendimos que uno muriÃ³ por todos y que, por
consiguiente, todos han muerto (vers. 14). Y no se estÃ¡ forzando el sentido, porque esta es la idea implÃ­
cita en â??constreÃ±irâ?•.

Lo que el apÃ³stol nos estÃ¡ diciendo, en otras palabras, es que el incomparable amor de Jesucristo
invadiÃ³ de tal manera su corazÃ³n que, literalmente, â??lo arrinconÃ³â?•, dejÃ¡ndolo prÃ¡cticamente sin
otra alternativa. â??Â¿QuÃ© otra cosa podÃa yo hacer ante semejante manifestaciÃ³n del amor de
Dios?â?•, pareciera estar diciendo. Con razÃ³n llegÃ³ al extremo de decir que todas las cosas que para
Ã©l eran ganancia, las llegÃ³ a considerar como pÃ©rdida, â??por la excelencia del conocimiento de
Cristo JesÃºs, mi SeÃ±or. Por amor a Ã©l lo he perdido todo y lo tengo por basura, para ganar a Cristoâ?•
(Fil. 3:8).

Â¿QuÃ© cosas eran para Ã©l ganancia? â??Circuncidado al octavo dÃa, del pueblo de Israel, de la tribu
de BenjamÃn, hebreo de pura cepaâ?• (vers. 5, NVI). Pero todo eso se convirtiÃ³ en â??basuraâ?• el dÃa
en que el amor del Salvador se apoderÃ³ de su corazÃ³n.

Â¿Se ha apoderado el amor de Cristo de tu vida? Â¿Se ha â??robadoâ?• Ã©l tu corazÃ³n? Si este es el
caso, entonces ya no puedes seguir viviendo como antes. Ahora has de vivir para la gloria de Aquel que
muriÃ³ y resucitÃ³ por ti. Â¿Puede haber un honor, un privilegio, mÃ¡s grande?

Cristo bendito, que al meditar hoy en tu muerte en la cruz, tu amor se apodere completamente de 
mi corazÃ³n y me impulse a vivir, no para mi gloria personal, sino para la gloria de tu santo 
nombre.
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